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CUADRO PRIMERO.

Li eacCDft rppreeenCt e' rlpsiacho d? un Ptnpresarío. Mega i  la izquierda. 
Al ievaatarae el teldn el empresario estará escribiendo,

ESCENA UNICA.

líM I’ UKS.UilO  A l'T O lt

AUTOH ¿Se puede'.'
fsil*. Pase adelante
Auto» Muy buenas noches, ¿que tal'?
Emi* Yu muy bien, ¿qué so le ofrece?
Ai’tok Molestarle nada más; 

se (rala de un sainclillo, 
ó lo que sea.

Emi* Sf.ya,
Al'TOII Yyo quisiera leerlo 

para ver qué opinión da 
de mi humilde producción.

Emp. ¿Cuál es su asunto.'
Autok Verá:

son unos cuantos bocetos 
lomados del natural.
No hay caballeros andantes, 
ni mucre nadie, á pesar 
de haber broncas en escena; 
aquí no gruñe el galán

Emi'.
Autoii

porque ct papá de hi dama 
con otro quiso casar, 
por si es más ó meaos noble 
ó sí es vasallo leal.
Y aquí no hay guerras ni duelos 
que puedan horrorizar.
Aquí solamente hay chulos, 
y otros personajes más 
que si bien no hacen reir, 
yo creo no harán llorar; 
vamos, en una palabra,
ni chicha___ni limoná.
Con el permiso de usted 
Si, señor.

Voy á empezar; 
conque fíjese usted bien 
en mil faltas que tendrá.
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CUADRO 8EOUNDO.

Li eícen» reprfeenta uaa caite en noche de Terhena. faroles d» colorea, 
cadenetas de papel, banderas, escudos y gallardetes adornarin la escena. 
AI levantarse el telón del cuadro anterior «e oyen loa últimos compases <le

ESCENA I.

1NI)AI.KC10 Y U f.MKDIUS-

IXD.'

Que te canea
Que DO quiero. 

Que lo la vas á ganar 
por esas palabras sudas 
que me estin poniendo j-a 
más usareis que un tomaje. 
Hijo, no mate usté más; 
no tienes tú muclio orgullo, 
tiende que eres capataz 
de la ronda del Melquíades. 
Haz el favor de ct¡i¡ar, 
que se me está figurando 
ver en tu cara pringús 
media docena de upas 
de las de á kilo-

¡La mar!
Tú vendes al por mayor 
por lo visto, nianpuztis.

■■■
U|Ra',
|3gfe>7

l\u.«Me i .'V
jK^v'-

RtM

Lo que vendo es mucha gradis
y lo que yo vendo___ ;BaU!
no guio dar explicaciones 
á personas tan akorcás 
que no saben distinguir 
ni pueden nunca apreciar 
«! valor de un •f/achocilo 
como meada', y puedes dar 
gradas á que estás metida 
en la miaja sociedas 
que llaman del bello seso, 
y para tní mal llaniá 
según mi propio criterio.
No creas que es nanidá, 
pero que en cuestión d« mozas 
no te puedes presentar 
donde se presentan otras 
tie menos bombo y demás 
prosodia para saber 
á quién tienen que agradar 
cuando la hacen un osequio 
como el que le hice.... ¡animaP 
¿Pero qué me has regaho 

con tanta corwerjiai^
¡AMl

¿,Y aquella alhaja de plomo 
que en la feria de Alcalá 
te compré con mis ahorrillosl 
¿Y aquella felda moró 
que te hiciste de la capa 
que tenía pa bregar 
cuando toreaba yo 
más que ese señor sultán, 
u califa u lo que sea 
que j-a no me importa ná?
Y tienes valor, ingrato,
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10 11
á ponerme aonroMi
por esa minja de p’ogos (lUce que llor» 1 
cuando te he tino yo lo más 
entrañable de mi mismo. 

lxo.»i. Haz favor de no llorar
que me estás enterneciendo 
con las perlas desptomás 
de los dos mejores díaos,

■ y porque me da la mar 
de rabia cuando me acuerdo 
de las cosas ya pasás —  
y mira, dame unos perros 
pa darle una connidá 
y paque nuncás murmures 
de este clérigo.

Reji ya! (Sé y»n.)

ESCtíNA !l-

LiHKRTO Y Braulio (Colilleros-,’

LiB. Jamás he conocido yo á mis padres,
¡ya ves tú si es desgracia!

BuA "O pequeña
Liu. Según me contó luego una vecina,

que fué la que cuidó de mi existencia, 
porque, eso si. los pobres sernos pobres 
pero Dios nos ha dao por toda renta 
un corazón más grande que una casa 
de güéspedes, pa hacer cuando se deba 
un bien; y, como le iba antes diciendo, 
mi madre, que pi el soplen fué una fiera, 
murió de una hemorragia de aguardiente: 
de mi padre, se dice que está en Geula 
por un desliz que tuvo en el oficio, 
y yo, no es que tuviese gran querencia

itV.

á la que hizo el favor de recogerme, 
pero .si la quería. ¡Pobre vieja!
La hice una charranó, que no se borra 
de mi mente en jamás, y si viviera, 
no digo yo que la compra.se lujos, 
pero habia de estar como una reina.
Aún recuerdo la acción. Yo era muchacha 
y una noche me dió la seña Petra 
el dinero pa el pan; bajé á la calle 
me lopé con Colás y otros chaveas 
me engaritaron, me engolfé con ellos 
y estuvimos por ahi semana y media 
hasta que una mañana dije: basta; 
aquf hay que currelar yliacer carrera 
Principié á dedicarme al colillco, 
y, en buena hora lo digo, y no es que sea 
ponerme moños, pero habrá poquitos 
hoy que se ganen como yo las perras, 
y con el mismo orgullo que otros lleven 
rodeándoles el cuello y la pechera, 
el toisón dorao, llevo yo el bote 
de las colillas que recojo, ó sea 
mi caja de caudales.

¡Sí que es honra!
Porque sabrás que las colillas esas 
que ya nadie las quiso, son pa mangue 
la vida, la honradez y la e.vistencia; 
y pa que veas lo que son las cosas 
y lo que son á veces las rarezas: 
la alegría más grande de este mundo 
es pa mi, ¿qué dirás? ¿A qué no aciertas? 
¡No es posible!

Pues, chico, es un pilillo.
¡Tú estás medio chalu|)e!

. No lo creas,
cada uno ve las cosas ¿ su modo,
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j  eso pa mí es un Hl>ro que nre enseña 
á conocer la viiia, y cuando fumo 
un pitillo del bote, aque-lla iiKzcla 
(ic tabaco de pobres y de ricos 
que hecha humo sube ya, me representa 
que sernos toos iguales y quereiiros 
subir unos más que otros; pero llega 
un momento que nadie ve aquel humo, 
fumo otra vez, repito la experiencia, 
y á medida que chupo y se concluye 
el cigarrillo, aquél, veo con pena 
que tanrbién se concluye mi alegría, 
y á fuerza de chupar, mi placer queda 
convertido en ceniza, l^ues lo mismo 
pasa con las personas: nacen, llegan, 
se divierten y triunlan, pero mueren 
y toas las alegrías por fin quedan 
convertidas también, como el cigarro, 
en ceniza.

¡Gachó, sabes que piensas!.......
Pues nadie me ha enseñao, porque yo solo 
he sabido aprenderme estas ideas, 
que buenas no serás, pero que al menos 
pa mi entender, las llevo como regla 
porque nó tié que ver el nacer pobre 
pa tener de este mundo conocencia. v»nse

ESCENA III.

Doña Pieoau, Pei’ita, Consuelo y Ricardito.

Ricardito.

Doña Piedad

Pepita.

Consuelo.

ir.-

' V .

y ,

Pei’it.v.
Doña Piedad.
CONSUELO-

¡Jesus! ¡qué cansada estoy! 
Pnes yo tenerme no puedo. 
Han sido mucho dos horas 
sin sentarnos un momento 
ni para tomar siquiera

13

un miserable refresco.
Porque ustedes no han.querido, 
que al pasar por aquel puesto 
de agua cebada y limón 
las quise obsequiar.

Primero
no habla donde sentarse.
Eso lo uno, y luego 
beber en aquellos vasos.... 
Aunque fuese en un puchero 
hubiera bebido yo 
por malar la sed que tengo.

Doña Piedad Además, como salimos 
con el exclusivo objeto 
de recorrer la verbena, ' 
nos iba á faltar el tiempo 
para recrear la vista.

Consuelo, Ha sido un gusto soberbio 
el adornarlos balcones 
y las calles y hasta el templo 
con vasitos de colores, 
banderas en esqueleto, 
cadenetas de papel 
y cascarones de huevo

Doña Piedad. Hija mía, es un adorno 
que cuesta poco dinero; 
y como hoy la economía 
es el primer elemento, 
todos siguen esa huella.
Ya lo creo, hasta el gobierno, 
va suprimiendo empleados 
en todos los ministerios, 
pero de escalera abajo.
Que son los que cobran menos 
Dígalo sí no mi esposo 
que está cesante hace tiempo.

Ricardito

Doña Piedad.

-  •. j!

r'.í-irt
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Rir.XBDITO 

COXSIEJ.O. 

D o ñ a  P ie d a d .

R ic a r d it o .

Doña Piedad.
CON.SüEl.O.
Pepita.

Doña Piedad.

Ricardíto.
CONSÜEI.O.

Pepita.
Ricahdito.

CoSSUEI.O.

En cambio los peces gordos 
siempre quedan en sus puestos 
Un lobo á otro no se muerden, 
según un refrán añejo.
¿Pero no tomamos algo?
De debilidad me muero.
¡Qué niña más imprudente! —  
¿Te quieres callar. U-onsuelo? 
liemos comido en los Cisnes 
á Ireinla reales cubierto,
])orque hoy es aniversario 
de mi feliz casamiento 
y estoy.... figúrese usted.
¡que nó sé como roe muevo!
(De fijo en la Tienda-Asilo 
es tal vez dondecomieroa.) 
Señoras,... .suplico á ustedes 
me dispensen el obsequio 
de acompañarme al café, 
lomarán sorbete.

Bueno.
Yo prefiero una chuleta.
¿Va usted á gastar dinero?
[Pobre Ricardito!) (A Dciii» Pii'd»á ) 

(Calla.)
Por no hacerle á usted desprecio 
varaos á donde usted quiera. 
Iremos al «Pombo Nuevo.»
O á Fornos, ó las á Columnas. •
A ese van muchos toreros.
La gente de buen humor 
que hay entre lo más selecto 
de la buena sociedad, 
alterna que es un portento.
O si nó, al Imperial 
á oir tocar el sexteto.

Do.ña Piedad Yo iré con Don Ricardito 
Pepita, el brazo á Consuelo.

Ricardito. (Maldita vieja.)
Doña Pied.ad ¡Cuidado! 

no andar muy de prisa.
Pepita. Bueno

(Qué fastidio! ni en la calle 
hablarte puedo un moraenlo.) iSf»»d

E S C E N A  IV .

Un BORRACHO. El. SCREXO. CHICOS.

Bohuacho. Canallas, pillos, granujas!
Chicos. ¡Que la suelle! ¡(jue la suelte! .(>rit»nJi
Borracho. Como \o .‘UM pilli 1
Chicos. ¡Fuera!
Sereno Duenii viene este prohelf.

Amigti, ténga.se firme [Cogiénciuli-'
Borracho. Al primero que se aceique 

le hago un taladro en el.cuerpo
Chicos. T ío borracho!
Borracho ¡So peleles!

Yo soy t'do un caballero
una presona decente
y no rae muevo de aquí
aunque el lucero se empeñe. íSe aiuot

Sereno. Levante, <imii¡u, levante.
UORHACIIO. Sea levante ó poniente 

á mí ¿qué me cuenta iisíc?
Sereno. Yo quieru que Hs(i' se acueste.
Borracho ¿Acostarme yo? ¡Qué gracia!
Sereno. - Le va á hacer daño el relente
Cincos. ¡A la cárcel!
Sereno. Ea, chicos

basta va de sonsiinc/e.
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Soy la autoridad nohtrno 
y si no se me (l̂ eí/ece 
sus llevo á la preveíición 
y mañana, si Dios quiere,
(iurmis en el AÍ>on/cH 
cornil uniis caballeretes. . Loe tliicoe sp ven' 

Borr.vcho. Eso, eso, el Abanico
pu que el sol no les caliente!

Sureño. ( ’ste se calla también
Tí le llevo incontinente 
á la prevención

Borracho. i.A mí?
Que no le dé á tislc tan fuerte, 
pues si mi primo se entera, 
que es cuñado de un pariente 
del Ministro de la G erra, 
sobrino de Doña Irene, 
hija de aquel Don Francisco 
Gobernador de Albacete, 
casado en segundas nupc’as 
con la hija de Julio Verne, 
le quita á usté de sereno 
hasta que u.ífr se serene.
Conque abur y buenas noches; 
voy á lomar un sorbete 
del tinto de V.oldepeñas 
en la taberna de Pepe íV«se liendo' 

Sereno. El demoniu que lo entienda.
Me parece un inlerprete 
de lenguas entropecidas 
que yo he oida otras veces. (Vasp)

E. '̂CENA V.
C e l e d o n i o  y C e l e s t i n o  

Celestino í,A d ‘nde fuisteis anoche?
Celedonio Pues nos fuimos á la Alliambra

17

Cei.estino ;,Pero al baile?
CULEDONIO ¡Es clarinete!
Cbl.ESTINO ,<Con ese tipo?
Celedonio ¡Qué gracia!

¿Pero tú qué te has creído.
que no tengo ropa blanca 
pa dir como un caballero 
á donde me dé la gana? 
Tú estás errao, Celestino

Celestino Presume tú algo
Celedonio Altó estaba

tu parienta. con ra>s moños 
oue una dama aristócrata 
del siglo |ia.sao.

Celestino (,Qué dices?
Celedonio Lo que oyes
Celestino ¿Con quién bailaba?
Celedonio Con un gachó de levita 

y kiosko
C elestino ¡Tiene gracia!

¿Ella le vió?
Celedonio Cabalito.
CfLESTINO ,;Y que te dijo?
C eledonio Pues nada:

yo nic acerqué como on hombre 
que tiene bien cultivada 
la educación, y la dije:
«Hola, buenas noches, Paca.
La ofreci dos camarones, 
con objeto de obsequiarla, 
y me dijo, dice: Quita, 
que he lomao vino de Málaga, 
y DO quiero porquerías >
La tienes mal enseñada.
•céemelo. Celestino.

Celestino ¿Tú qué hiciste?
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Celedonio ¿Yo? Dejarla
con aq”eHos zaramplínes 
pa que bailase á sus nachas; 
mía tú que á n>! coa orgullo
ly con orgullo la Paca.......
cuando debiera ir besando 
donde pongo la alpargata!. . . .

Celestino Oyes, que al Tm es mi esposa
Celbuonio Como si fuese tu mama.

¿Quién eres tú por si acaso?
El hombre de menos lacha 
que come pan. ¿Qué te apuestas 
á que. sin tocarme nada, 
me tiene ley?

Celestino ;Ccledonio,
acuérdate cuando marras 
que empezaste así! Conque oye 
¿de que iba ella disfrazada?

CiLEUONio Creo que em de virtud
iMla tú de virtud la Paca!
Chico, con unas posturas 
y unos dengues y unas gauas 
de faltarte ¡í H al respeto, 
alie, chico, me daban nausias 
pensando cómo estarían 
los cacharros en tu casa.

Celestino Pa ella es el mundo; yo mientras, 
trabaja que te trabaja, 
propiamente como un burro

Celedonio Porque á ti te da la gana.
Celestino ;.Qué voyá hacerle yo, hombre?
Celedonio ¿Qué vas ¡i hacerle? lisiarla 

pa que, si quiere ir al baile, 
vaya coja,

Celestino Bueno, acaba
' de contarme lo que hiciste.s.

Celedonio

Celestino
Celedonio

Celestino
Celedonio
Celestino
Celedonio

Celestino
Celedonio

Celestino
Celedonio

Celestino

19

Pues me agarré á una beata, 
al parecer buena moza, 
bailé con ella una tanda; 
la convidé á medio chico, 
la llamé castiza y guapa, 
y la dije muchas veces:
• No sea ustez mala, máscara; 
quiérame ustez un poquito
y déjeme ver su cara, 
que debe ser uu retrato 
.sacao de la inmaculada,*
¿Y qué te decía ella?
No hablaba media palabra; 
pero el baile concluia 
y mi paciencia acababa, 
y por último la dije 
con la decencia que se habla 
á una mujer de buen porle;
• 0 me ensenas esa cara, 
ó te voy á dar dos upas.»
¿Y el qué hizo ella?

Enseñármela.
Seria la primer moza.
;Cállate, hombre, si era un guasa 
con más bigotes que un oso!
Pero no le han quedao ganas, 
me paece á mi, de vestirse 
con ropa mal apropiada.
¿Qué hiciste?

Levanté el hábito 
y le puse como un ascua 
el cuerpo.

Bien hecho, chico. 
El tío salió de naja, 
y no he vuelto á verle el pelo. 
¿Volviste á ver á la Paca?
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€£LESTI>C0

El bastonero me dijo
que se fué medio úmbriagada,
dando vivas al Gobierno.
iS( que estar!» borracha! (Van8e,>

escena Vi.

; V'>'

Doña Hita y Don Cleto

Cleto. Muy buenas, Doña Rila.
Doña Rit.a Hola. 1>. Gleto

i,Dónde va usted, tunante.''
Ci.ETo A San Lorenzo.
Doña Rit.a. *A la verbena’
Gleto. Ave María l’urisima:

voy á la iglesia. 
«Tengo yo acaso car» 

de calavera 
y de pasar la noche 

en le verbena 
dando mil vueltas 

y viendo nmchas cosas 
que me marean? 

¿Tengo yo acaso cara, 
mi Doña Rita, 

de ser de esos mocitos 
que en juerguecitas 
pasan ufanos 

entre bebida y bailes 
todos sus años?

¿No ve usted que mi tipo 
no es de verbena 

y lo que usted ha dicho 
sólo se queda 
para mucbacbos 

que DO viven tranquilos

21

Doña Rita.

A

sin un piano?
Para m> hay otras cosas.

si. Doña Rila; 
por ejemplo, una salve, 

la letanía, 
misa cantada, 

un sermón de mándalo, 
cosas sagradas 

¿Hay nada mas sabroso, 
señora mfa,

que el estarse en el templo 
dé noche y dia 
y conlemplar 

la voz sagrada y dulce 
del sacristón.

¿No es verdad. Doña Hita 
del alma mía, 

que estos son los placeres 
que dan la vida?
Vaya, si es; 

solamente por eso 
me gusta usted; 

porque usted es un hombre, 
señor D Cleto. 

honrado y poco amigo 
del bello sexo; 
metido siempre 

en el lugar sagrado 
donde se aprende.

¿Qué adelanta esa gente
que allí metida (á«iLil>naoíí U u Uti» )  

enlre Iragos y tragos 
pasan la vida, 
sin acordarse 

del hogar cariñoso 
su .santa madre.
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completamente
sin cumplir como justos

con sus deberes.Fi iüS sin ver siquiera
t- ■ que hay cosas más sutilí
•X que las veroenas.

Cleto. Si, señora, es la vida
pura comedia

r
y nosotros lus.iipos

r. que representan.
y el Sér Supremo

el público que juzga
lo malo ó bueno.

Doña Rita Es u.sted un católico
bástame honrado.

Cleto También algunas veces
i doy ciertos pasos . -..
1 Bita. Yo no lo creo.

Cleto Como no es nada malo,
puede creerlo. 

íEs uq pecado acaso 
y es un ejemplo 

que después que salgamo.s 
los dos del templo 
tomcmo.s churros 

y un poquito de pda.
Doña Rita. Me gusta mucho;

pero hay que ver, D Cielo.
que es un pecado 

y que yo no me atrevo 
sin consultarlo 
con D. Andrés, 

que es el cura más bueno 
que ha visto usted.

Cleto. Vamos, pues, á la iglesia

. .ii •.»»»

; - . Sílci-

Doña Rita 
Clkto.

Pupf:.

• 23

y ya veremos
si es que comemos churros 

ó no comemos.
(Si Andrés supicrali 
(Si se entera mi esposa, 

vaya una gresca.'!

ESCKNA VII.

Pkpe y Eui.ouia. (Luego guardias i

Ole las mozas que saben
niarcár.selas de verdaz
y que lo mismo se bailan
una miizurka que un vals.
Pendila .sea la gracia
y bendita la mamá
que ha dus á e.ste mundo un sér
para honra y vanida:
de la belleza de Espatia:
si yo supiera tocar
como esos caiuix que soplan,
locaba la marcha ríol
pa que tislé se la bailase .
con ese trlero y tal,
y vamos, que si tuviera
una peseta na más
la iba yo á comprar á usté
anguilas de mazapán,
para que entrasen por esos
hiiriqiiilos de coral,
que hacen que los profesores
(lesalihen el compás.
cuando por al lado de ell >s
marcha uxl<- con seriedad,
y con la mar de prosodia
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Eci.oqia

Pepu.

Efl.OOIA
Pepe

F .ILO O IA

Pkpií.

Eulooia.

menea ii.t/e el material.
que sobre osos piesecitos
eililicó su papá,
que debió ser un artista,
pero un artista hasta allá.
que hizo de nsíé una escultura,
de una vez escultural,
y ni la Venus de Midicis
ni la de Mirlo ni n«,
se pac comparar á uatr,
cielito de este barbián
Oiga ualé, que yo lie venido
á una murga nada más
y no necesito que
me den otra con hablar.
No tiene iiííe mucho orgullo, 
princesa del arrabal.
No insulte «ocasccijo. 
Hija, qué la he de insultar, 
si estoy hecho una bellota 
tiende que vide rsa faz 
y dende que vi ese cuerpo
tan z*ragatern y tan.......
Vamos, que si me permite 
voy á sacarla á bailar 
y la voy á dar á u.̂ /c 
satisfacción y demás, 
de todas esas palabras 
que acabo de pronunciar 
y queson la para, nina.
, Bailamos'

Vamos allá
Pues orzando, cacho cielo, 
que ya van á c,<coaienrnr.

No se me pegue asie tanto, 
que es una barbaridaz.

(Buipii'M A tocir U 
murgt.i
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Pepe
Eulooia.
Pepe.
Eulogia.
Pepe.
Eulogia.

Pepe.

Eulogia.
Pepe,
Eulogia
Pepe.
Guardias.
Pepe,
Eulogia.

Vaya que usté ve visiones.
No .son vistas, son palpos.
Disimule us/c una miaja.
No quiero disimular.
¿Cómo baila uslé entonces?
Con mucha moratidaz.
Desaitárlese usté un poco 
que voyá verme oblÍQÚ, 
á llamarle á uslé Icchón,
Puésse puede usté pinar 
con cualquier tftulo d esos, 
que no .sirve mié pa ná.
Menos sirve usté, so imbécil, 
so caribe, so morral.
Cállate, coluju seca.
Tengo la culpa el bailar 
con una dama que huele 
su aliento á goma quemá.
¿Y uslé. camejlo, á qué huelf?
Huelo á esencia nada más.
Tome uslé, pa que se acuerde.
Toma tú por de.sahogá 
A la prevención las dos.
Arzando.

Vamos aPá.
(La F«cen* muy «níniAdA y la geat>‘ procurindo 
egrtar la broaca.)

E:ÍCENA VIH.

Nemesio, .Sereno y Guardia.

Sereno. Buena noch° se prepara
para usted, señor Nemesio. 

Nemesio. Hombre, no será muy m la 
pero era hora que fuésemos
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bacieado negocio.
Guardia. Clara.
Neuesio. Hace dbs años y medio

qae soy daeño de esta casa, 
y DO es porque sea el dueño, 
pero es de las más decentes 
por la limpieza y el género 

Serbno. El género no es muy malo,
para mi es mejor que baenu 

Nbubsio. (Claro, como que bebéis
sin costaros medio céntimo.) 

Guardia Y que usté es un hombre honrado
Sbrrko. Que/u digas fuerte, Pedro,

y si usté me hiciera casa, 
crea oslé, señor Nemesio, 
que ocupaba dos butacas 
á tres en el Parlamento 

Nemesio. Ta te dije muchas Teces
cuando me hablaste de esto, 
que yo no sirro pa el caso 

SkbeKo. Si sirve, señor Nemesio;
usté tiene simpatías 
y tiene aslt sentimientos, 
y tfSne la más preciso 
pera ir al Ayuntamiento.

Nvxadra. Eso es más qne tú crees
y es un poquito más serio 
que lo que tú te figuras.

Süiuiuo. Quia, nan señor, nada de eso
¿No tiene usté un capital 
i  fuerza de hacer hurüzeíos? 
pues lo misma haría asté 
si fuese al Ayuntamiento.

NuMBSK). ¿Y oa sacar la elección?
SnaUD. ‘ Nada hay más lácil que eso;

va asté de café en taberna

K ’'  ^

í»-‘.

t fv

Guardia.
Nemesio

Guardia.

Sereno.
Nemesio.

>S
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repartiendo los prospctos 
y ofreciendo á todo <■! mundo 
unas capas y un veguero 
y ofreciéndoles también 
todo un buen comportamiento 
y vigilar los consumos, 
y bajar los presupuestas, 
y mirar por la nación, 
y dar trabaja al obrero, 
y mirar si en el distrito 
ocurriera algún siniestro; 
y tus que le oigan á usté 
ie votan, señor Nemesio.
¿Qué te parece la lUea? (Dírígiéndout *1 guE'iJi») 
Tienes el primer cc/eáro.
Vaya, tomen otras copas 
y no hablemos más de ello.
Es asté muy generoso
para ir al Ayuntamiento. (B^b.n)
Avise si acaso bay bronca.
Si hay bronca, ya avisaremos. (V*d«b MrfDo

7 gnarilik.)

ESCENA IX.

N e m e s io  .

, Yo concejal, qué mania 
y que gauas de adular 
y todo para tragar 
copitas á cuenta mía. 
Creen que estoy ignorante 
y con eso me la dan 
como si fuese un patán
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siendo yo el primer tunante.
A mí vienen con Jabón 
y creen que yo les creo;
A ral que venga jaleo 
y que/iní¿rn mucha runción. 
Que los romeros contentos 
coman churros, beban pita, 
que haiga mucha juerguecita 
y nada de Ayuntamientos. 
Preparar todo, muchachos, 
esas mesas colocarlas, 
esas bandejas limpiarlas 
y cuidao con los borrachos. 

loB obicOB, loa cDales, erapieian

ESCENA X.

(Dírieiéadoae i  
la taras, Vaae.̂

Julián y Tomas, q̂ua patín aeotadoR t  la iaquierda)

Julián. Mira, no es por alabarnos,
ni por jactancia ni ná, 
pero somos unos bestias 
como quien dice, Tomás

Tomas. Ya lo sé yo que lo somos,
¿y qué vas á hacer, Julián, 
si hay hombres que cuando nacen 
salen á izquierdas?

Julián. Tomás,
me extraña; pero muy mucho 
que seas tú aquel chaval 
con parte de ilustración 
en tu celebro, Tomás, 
y rae extraña, pero mucho, 
sueltes ciertas palochás 
que hieren al individuo, 
ú á la individualidad
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de la persona.
Tomas. ¡Ay, qué gracia!

pues no estás tú muy formal 
y eso que estás de verbena.
Me extraña, pero la mar, 
que hables con cierta prudencia 
en ciertos casos.

JULIAN. Tomás,
tú dijistes una cosa 

. y te vas á retratar ■ 
de esa cosa en un islante: 
cuandodió á luz tu mamá 
el cuerpo de tu persona 
dió á luz un hombre.

Tomas. Cabal.
Julián. Con facultades
Tomas. y  dllo.
Julián. Pues ya le convencerás

que no nacistcs á izquierdas 
y tampoco tu mamá 
tuvo tanto asi de culpa 
que fueses un animal 
y tanto tú como yo 
losemos, sabes,Tomás 
Pa discutir hace falta 
no.meter la extremidai 
y discutir con la lengua.

. Ayer te dije, Tomás,
y me mantengo en lo mismo, 
sobre la cuestión social, 
cosas que llegan al alma, 
cosas que son la verdaz, 
y pa llegar á ser algo, 
desengáñate Tomás, 
tiene que haber mucha unión, 
mucha colezlioidaz
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Tomas
Julián.

Tomas.

Jduan .
Tomas
Julián.
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en las clases bajas, ú 
si se quiere aioeiás, 
al apego del trabajo, 
ó piedra fundameotal 
del hombre honrao, 
con pupila y dintdaz. 
óvulo de una familia 
bien empadronada. ¿Estás?
Pues bien, si al hombre le certan
su modo de trabajar
que se lo cortan á muchos
con ojeto que el jornal,
si trabaja á estajo sea
una miaya sucio. ¿Estás?
Como el hombre es libre, chilla. 
Es claro que chillará.
En eso precisamente 
es donde no hay claridaz, 
pues la fuerza que empleamos 
solamente pa chillar, 
debiéramos emplearla 
con las manos nada más, 
y en vez de satisfaciones 
les debiéramos de dar 
la merienda pa el camino 
ú cosa asi.

Bien, Jnlián.
Si con la unión se hace toó 
sin miramiento ni nd.
¿Sabes tú lo que es la unión?
Pues la unión es un bazar.
Pero mira que eres pipi 
y amigo de dar patas.
¿Si no sabes qué es'unión 
pa qué discutes, morral, 
con personas de principios

i " '
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y de cosas tan sagras 
que nos tocan tan de cerca 
,como la cuestión social?
Si esta es la mía, entre pipis 
nunca se puede hacer nd 
y ni puede haber unión 
ni puede haber soeiedax, 
ni poiftlcos obreros, 
ni pograma, ni moral; 
y de eso tenéis la culpa 
veinte bestias nada más 
que s»s las dais de oradores 
en la fusca, y al llegar 
á los encaños del foro 
no aíins el pico pa ná; 
porque á mi que no me digas: 
pa que asistes tú, Tomás, 
á los mitis\ con franqueza 
ép0  qué vais? pa rebuznar 
y pa decir á los socios 
cosas sucias y ainda más. 
que no debe decir nadie 
que coma mojama y pan 
á todas horas del día.

■J'oius.
¿No e : la chipeni

Claro está.
JcU-tN. ^ B s  si tú lo ves tan claro 

entonces di: ¿pa qué vas?
Tomas. Voy porque me da la gana 

> voy porque ..
JULI.AS' Basta ya,

Mb Vi* * apúntate diez y paga.
que me resultas patán 
pa hablar de cosas profundas 
como es U  cuesUón social. (LU,.* «i

'•I
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E^CKNA. XI.

Dichos, y lckgo Doña Piedad, Consuelo, Pepita, Ricar- 
DITO, Y CaUARKAÓ. ((¿de lae orno Á Ik deri ctiA con irucho cumpli- 

ni irsto.)

Pepita.

Consuelo. 
Doña Piedad

Pepita.
Doña Piedad.

Ricardito.

Pepita.

Consuelo. 
Doña Piedad. 
Camarero 
Doña Piedad. 
Pepita.

Gracias í¡ Dios que me siento 
y que puedo descansar 
El i-aseo ha sido horrible.
¡Ha sido una atrocidad, 
y qué gentío de gente, 
qué manera de empujar, 
qué voces, virgen María!
Y qué bullicio, mamá 
Pero vamos. Ricardito, 
déjese «a de pensar 
de cosis tan inferiores,
¡qué demonio! bast» ya 
de tristezas y pesares 
¿No es usted ln mbre?

Cabal:
[ ero, señora, este trance 
quién se le iba a figurar: 
convidarlas á sorbetes 
á Fornos ó «1 Imperial 
y eocoolramie en el bolsillo 
una peseta no más; 
ha sido una plancha horrible. 
Déjese ya de pensar, 
que la cosa no merece 
volver e loco.

Ya. ya.
¡Camarero, camarero!
/Qué van lisies á tomar? 
Vamos, niñas, cavilarlo.
Pero ten calma, mamá.
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Doña Piedad. 
Camarero. 
Consuelo 
Camarero 
Doña Piedad.

Consuelo. 
Doña Piedad. 
Camarero. 
Doña Piedad. 
Camarero. 
Doña Piedad 
Ricardito. 
Doña Piedad.

Julián.

Tomas

Pepita.

Doña Piedad. 
Ricardito. 
Camarero. 
Doña Piedad. 
Pepita.

Julián.

Tomas.
Julián.

Es que está esperando el hombre 
No señora, me es igual.
¿Tienen ustedes sórbeles?
No señora.

¡Qué auimal, 
pedir sorbetes aqui!
No se enfade usted, mamá.
Tráigase usted tres de á ocho 
¿Con tostadas?

Sin tostá.
¿Y este joven, qué desea?
¿Ricardo qué va á tomar?
Doña Piedad, yo no lomo.
(Dirigiéndose a] CAmarrro.) Tráigale UStC Una 

tostá. (ViiBeBi OAmkrero.)

Ahí tienes la burguesía 
propiamente dibujá.
La niña es muy superior.
Qué cansada estoy, mamá.
Ríase usted. Ricardito, 
porque la cesa no es tan 
mala, como usted la pone.
¿No lleva cuartos mamá?
Lo que yo tengo es de usted.
Mil gracias. Doña Piedad.
Aqui está el servicio.

Bueno.
Ya era hora de tomar 
liquido elemento.

Oyes
que nos vamos á pirar.
Por mi parte cuando quieras.
Y que te coste, Tomás.
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que no discutes coniniíjo
sobre la cuestión social (Ssvxn) 

HiCAHUiTo. iiOios mio. quécomprcmiso 
si me viera ini papá!)

• ESCENA X ll
Dichos, Doña Rita y Don Clkto

DüN Ci.bTO. M mi niño
diría, ¡y esa moral)!
Pase usté aquí Doña Rila 
Tengo un miedo que ya, ya, 
los faroles, los buñuelos, 
esa gentuza infernal 
es una cosa, Don Cleto, 
que no puedo soportar.
Y hablando de lodo un poco 
¿qué le pareció Don Juan? 
Que es un orador sagrado 
que dice muy bien.

Cabal.
¡Qué ser món tan religioso, 
qué modo de predicar, 
que bien dijo el sacrilicio 
de las parrillas.

Va, ya.
Vamos, niñas, daros prisa.
Me va a hacer daño. mamá.
Al íin se ha e-r:peñado usted. 
Hija, qué me he de empeñar.

Doña Rita.

Don Ci-UTO. 

Doña Rita. 

Don Cleto.

Doña Rita 
Doña Piedad 
Peimta.
Doña Rita. 
Don Cleto.

ESCKNA Xlll.

Dichos, Indalecio y Remedios, luego Nemesio.
Indalecio. Siéntale aqui. querubín.

y pide lo que tu cuerpo

35

■V'.

Remedios.

Indalecio.
Re.medios

I.YDALECIO.
Remedios.
Indalecio,

Rejisdíos.
Indalecio.

Camareko.
Indalecio.

CAMAIIEnO.

Indalecio 
Don Cleto.

y tu estómago te pida, 
que sabes uue estoy dispuesto 
á pagar lo que tú tomes,
(aii sólo con el Pin neto 
de que tú no te disgustes 
con este pobre Indalecio 
que te quiere má.s que nadie 
y que estoy por ti. Remedios, 
por la sa'ii de mi madre, 
medio loco y medio enfermo 
Eso te lo sabes ya 
de carretilla, Indalecio.
¿Por qué?

Pues es muy sencillo, 
porque lo que e.stás diciendo, 
se lo dice' diariamenlo 
¿Pero á quién?

A la Consuelo 
Vamos, mira no mazares, 
llama pronto a! camarero, 
antes que me dé la rabia 
y iiic empiece el hormigueo 
de siempre.

Sosiégale. (P«uj»)
Ya estoy soseiiao, Rcmedio.s
;A ver un gadui que sirva! (Llum.in.lo y ri n>'
¿l'sted sirve? el c.im*ri‘ro.)

Ya lo creo
Pues sirva iw/éá la señora 
de lo que lia¡n<i, por supuesto, 
que no Icnilrán jamón 
ni pollos.

No hay nada de eso, 
pero se puoile traer.
Bueno, trácle unos buii'iclos.
(iQuc mujer, virgen Sanlísimn,
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sino fuera tan abuelo )
Remedios (Qué viejo más rcío/ao.)
Indalecio. 0 )e  tú,- que te estoy viendo.
Remedios. Peto qué ......
Indalecio. i,Que qué?;

no te times con el viejo, 
por si acaso te hago papa.

Remedios. Tu siempre me estas haciendo.
Indalecio. Acuérdate de la bronca

que no hace muchos momentos 
sosteníamos los dos 
í,no te acuerdas?

Remedios. SI me acuerdo
y también bago memoria 
de que me pediste perros 
con la mar de poca lacha.

Indalecio. Qué cosas tienes, Remedios!
come, calla y no seas prima.

Remedios. Qué mal sabe este buñuelo. (Tírael buñuelo que
Pepita. Bien podía usted mirar c»e sobre la falda de

á dónde tiraba eso Pepita.)
Remedios. Usted dispense, señora,

no es pa tanto.
Doña Piedad. Ya lo creo
Consuelo. Vamos, cállate mamá.
Doña Piedad No me da la gana.
Remedios. Bueno,

y á mi qué si la manché.
Doña Piedad. Que es usted un esperpento

sin pizca de educación..........
Pepita. ¡Mamá! (Saplicíndola)
Remedios. Déjame Indalecio {tndatecio la aujeta.)
Don Ci.eto ¿Pero qué es eso que ocurre ?
Doña Rita. Várnonos de aqu>, Don Cielo.
Indalecio, a Ricartlito.' Oiga usted, señor siVimn/e. 

asome usté ese pescuezo.

Ricardito.
Remedios

Ricardito. 
Remedios 
Doña Piedad 
Pepita. 
Indalecio.

Remedios

Indalecio.
Ricardito.
Indalecio.

Re.medios 
Doña Piedad 
Doña Rita. 
Doña Piedad. 
Don Cleto

Ricardito. 
Don Cleto.

Ricardito

Don Cleto.

.Nemesio

(Aquf me mechan) ¡Que hay!
Pero qué es lo que estoy viendo!

(Mira con asombro A Ricardito f  este se aaustx.) 
(¡Remedios! ¡Dios nos asista!)

Gracias á Dios que le veo. (üíndole uo Eolpccito 
Calia, pues si le tutea *1 hombro)
|Y le conoce!

Anda el clero.
¿De qué conoces tú á éste?
De que este es un sujeto 
que me engañó.

¿Te ha engañao^
Eso es falso, caballero.
Discuta como Dios manda 
y no insulte usté pa eso.
Voy á darle á uslé un copon. (Yendo hada él) 
iSuj'tindoli) Estate quieto Indalecio.
Niña, vámonos de aquí,

¡Socorro.......... I
¡Pepa! ¡Consuelu!

Pero señora ¿qué ocurre 
y qué demonios es esto?
(Mi padre aqui, Dios me valga )

{Crgiéndolc de ana orei«.)¿Qué baces tú aquí ms*
jadero?

Pues nada, que vine aquí 
á lomar caté y buñuelos 
y lo que he tomado ha sido 
una paliza.

Me alegro.
esto será una lección 
para que en lo venidero 
le acuerdes un poco más 
de todos esos consejos.
Bueno, basta ya de historias, 
tas lecciones ¡il colegio;
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